>- ><  d;  D.  I  di  íúm.r—^-^^ 


wmmm 


(    V    <J  j  Liteajs  ae  Jutáaa,  (    "  y    ) 
^^-'-=^— ^.  Ríos,  PerczvCuesta.  >=<C-  ^ 


Drama  oruj'mal  cu  iwürn  actos  tj  en  verso, por  Don  Cayetano  pe  Scuicalday  y  Dün 

Rafael  San  Mh.i.vn,  representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Variedades 

el  19  (/c  mayo  de  I8i7. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Mabia Sra.  fíoyo 

Catalina Sra.  Muñoz. 

El  Cünue  de  CoRSiNi.  .  Sr.  Alba. 

PiETHO .Sr.  Areu. 

Ma>fredi Sr.  (larda. 

Genaro .  Sr.  Rejas. 

Albini Sr.  Kci¡a. 

Jacobo Sr.  Daroca. 

Albano .Sr.  Méndez. 

Rl'üTIgielo Sr.  Arias. 

Conjurado  1.° Sr.  Guzman. 

Id.  á.° Sr.  Jalvo. 

Ib.  3." .Sr.  üetrell. 

I'n  ministro  de  jisTiciA.  Sr.  Hernández 
CüNJCiiADos  Soldados. 

Venecia.  Siglo  XIV. 

ACTO  PRIMERO. 


Gabinele  del  Cunde. 

ESC E. VA   I- K I. MERA 

El  Conde,  sentado.  Manfufdi,  entrando. 

Man.  Señor  Conde... 

Con.  Entra,  .Manfredi: 

impaciente  te  esperalía. 

Qué  has  logradü? 
Man.  Cual  mandasteis, 

anoche  rondé  la  plaza. 
Con.  y  bien'? 


Man.  Venecia  dorniia: 

en  sus  calles  solitarias 
solo  se  escucha  la  voz, 
y  las  canciones  lejanas 
de  los  pobres  gondoleros 
que  descansan  en  sus  barcas. 
Slelancólica  la  luna, 
por  densas  nubes  velada, 
de  cuando  en  cuando  aparece 
reflejándose  en  las  aguas. 
Üe  pronto  estraño  rumor 
resuena:  siento  pisadas 
1         á  mi  lado;  vuélveme: 
I         envuelto  con  ancha  capa 

miro  un  hombre,  que  se  oculta 
cuidadoso  á  mis  miradas; 
le  sigo,  raas  figuraos 
mi  asombro,  de  la  ventana 
de  la  alcoba  de  Maria, 
cuelga  veloz  una  escala 
y  sube. 
Con.  Ee  conociste? 

Man.  No  pude  verle  la  cara. 
Con.  V  luego? 

Mas.  I.a  puerta  abril) 

y  le  introdujo  en  su  estancia 
vuestra  pupila. 
Con.  Ella  misma? 

Man.  Cierlainente. 
Con.  Tal  infamia 

quién  creyera!.. 
Man.  La  verdad, 

ha  tiempo  que  sospechaba... 
Con.  V  lo  callaste,  traidor? 
MkN.  Cuestiones  son  delicadas. 
Con.  Al  bajar,  reconocerle 
pudiste? 
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Mam.  Fuera  escusada 

diligencia;  tal  cuidado 
en  encubrirse  llevaba. 

Con.  Sin  embargo,  lú  debías 
interponerte  en  su  marcha, 
y  hacer  de  cualquiera  modo 
que  su  conducta  esplicára. 

Man.  Es  el  caso  que  notó 
que  seguía  sus  pisadas: 
entonces  tranquilamente 
el  rostro  vuelve;  se  para 
y  requiere  con  la  mano 
la  guarnición  de  la  espada. 
Qué  se  ofrece?  Me  pregunta 
con  ronca  voz;  su  arrogancia 
no  me  gustó,  y  al  momento 
me  preparo  á  castigarla; 
en  esto  pasa  una  tropa 
de  marinos;  las  bizarras 
intenciones  conocieron, 
y  la  tropa  nos  separa; 
pero  le  tomo  las  vueltas, 
y  me  coloco  en  la  plaza 
nuevamente,  cuando  veo, 
que  riéndose  en  mis  barbas 
el  galán,  desaparece 
poruña  calli-  escusada. 

Con.  (Jué  torpeza! 

Man.  Pues  la  burla 

le  ha  de  posar. 

Con.  Sin  tardanza 

es  preciso  que  sepamos 
quiénes;  anhelo  con  ansia 
conocer  al  miserable 
que  la  dicha  me  arrebata. 

Man.  Quince  años  tiene  Maria, 
y  no  perdáis  la  esperanza. 

Con.  .Me  aborrece:  vanos  fueron 
los  ruegos,  las  amenazas: 
yo  idolatrándola  siempre, 
ella  siempre  mas  ingrata. 

Man.  Si  tan  rebelde  se  muestra 
vale  mas  abandonarla. 

Con.  Tú  no  conoces  lo  intenso 

de  aqueste  amor  que  me  abrasa, 
cuando  asi,  tranquilamente, 
me  propones  olvidarla. 

Man.  a  vos  el  noble  mas  rico 
de  la  corle  veneciana, 
desdeñaros! 

Con.  Al  instante, 

hoy  mismo,  sin  mas  tardanza 
buscaríis  á  mi  rival. 

Man.  .-Vunque  la  tierra  minara, 
si  vuelve... 

Con.  No  ha  de  volver. 

Man.  Pues  bien;  le  herirá  mi  daga; 
pensáis,  señor,  que  á  mi  brazo 
valor  ó  fuerza  le  faltan? 

Con.  No  dije... 

M^N.  Mas  yo  supongo, 

si  me  dejais...  cuentas  claras: 
mandándole  al  otro  mundo 
no  rondará  vuestra  casa. 

Con.  Tan  solo  su  nombre  quiero. 

Man.  será  muy  dilicil. 

Con.  Basta. 

Man.  .Matarle  fuera  mejor. 
Con.  Vive  Dios  que  ya  me  cansas! 
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No  te  contenta  la  suma 

con  que  mi  mano  le  paga? 

La  doblaré;    te  haré  rico, 

pero  obedéceme  y  calla. 
Man.  Si  permitís... 
Con.  Otra  vez? 

Man.  Vuestras  órdenes  aguardan 

varios  señores. 
Con.  Al  punto 

condúcelos  á  esta  sala. 
Man.  (Por  fortuna  no  le  quiere, 

que  sino,  pobre  muchacha! 

Es  mi  señor  el  bribón 

mas  consumado...) 
Con.  Qué  aguardas? 

Man.  Incomodado  os  creí 

y  disculpas  murmuraba. 

ESCENA  II. 

El  Conde. 

Hurlarme!  Venderme  asi! 

Quién  te  querrá,  mí  María, 

con  tan  ciega  idolatría, 

con  tan  loco  frenesí? 

Ignoras,  triste  de  mí! 

que  á  pesar  de  tu  traición, 

esta  llama,  esta  ilusión 

que  me  atormenta  y  me  mata, 

mas  viva,  mas  insensata 

la  siento  en  el  corazón.' 

(.íl'rar  en  una  muger 

la  dicha  siempre  constante, 

y  en  los  brazos  de  otro  amante 

feliz  tenerla  que  ver! 

Nunca;  me  sabré  vencer: 

sí  mi  amor  piedad  no  alcanza, 

perdida  ya  la  esperanza 

yo  le  sabré  sofocar, 

dará  en  mi  pecho  lugar 

á  otra  pasión...  la  venganza! 

Va  llegan  los  conjurados. 

Itajo  del  rostro  sereno 

ocultemos  el  veneno 

de  mis  celos  irritados! 

Imbéciles!  engañados, 

me  servirá  de  escabel 

vuestra  ambición,  y  al  dosel 

soberano  me  ha  de  alzar. 

Oh!  mucho  os  ha  de  pesar 

sí  me  colocáis  en  él. 

ESCENA  III. 

El  Confie,   Conjirados. 

CoNj.  1".  Salud  al  caballero  de  Corsíni. 
Con.  Salud,  nobles  señores. 

Tomad  todos  asiento. 

Llego  por  fin  el  critico  momento, 

dulce  á  mi  corazón,  en  que  reunidos 

tratemos  de  librarnos 

de  odiosa  esclavitud,  y  de  que  luzca 

el  venturoso  día 

en  que,  roto  al  impulso 

de  nuestro  liero  encono, 

caiga  en  pedazos  derrocado  el  trono 

de  tanta  tiranía. 
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CoNJ.  á'.  Esc  es,  ya  lo  sabéis,  hace  ya  mucho. 

nuestro  coiiuiii  deseo. 
Con.  riilieinpiide  la  reina  del  Adiiálico 

las  lev<'s.  oiulularilcs  liniidenilas 

el  estnicuddMi  mar  iru/ahaii  solas. 

Lii  lieiu|)o  MIS  \ acones  esl'or/.ados, 

el  espacio  abarcando  de  la  tierra, 

llevaban  sus  lejiones, 

y  con  ellas  la  jiuerra. 

a  lejanas  é  incó(;nitas  regiones. 

Y  Venecia,  con  bélico  ardimiento, 
triunrante  y  altanera. 

do  |)ii>o  el  aml)i('ioso  |)ensamiento 
tremido  su  ma^fiiilica  bandera. 
l>e  esa  nación  tan  rica  y  lloreciente 
([ue  es.  di'cidrní'.'  l»o quiera  ciiu"  volvamos 
los  abatidos  ojos 

de  su  antiguo  poder  y  antigua  gloria 
bailaremos  los  miseros  despojos; 
sus  mejores  ciudades 
entregadas  á  viles  estrangeros; 
sí  el  pueblo  alguna  ve/,  su  voz  levanta 
y  defender  pretende 
sus  vulnerados  fueros, 
ó  se  desprecia  su  clamor  inútil, 
ó  con  rudos  tormentos  se  le  espanta; 
á  torrentes  la  sangre  generosa 
se  vierte  en  los  cadalsos;  cada  dia 
mas  victimas  conduce  al  sacrilicio 
el  torpe  dolo,  la  calumnia  impía. 
Stípamosde  una  ve/,  tomar  venganza, 
nuestros  grillos  romper;  guerra  por  guerra 
volver  audaces  al  opuesto  bando; 
y  si  hemos  de  morir,  morir  lidiando. 
C.o\).  V .  C.onquien  contáis  para  tan  ardua  empre- 
sa? 
l.os  nobles  capitanes, 
los  célebres  marinos; 
los  jigantes  aquellos, 
que  por  su  esfuerzo  (lominados  solo 
sus  naves  conducían 
del  uno  al  otro  polo, 
no  e\i>len  ui.  sus  hijos  infelices 
no  pretenden,  cual  ellos, 
aumentar  de  su  patria  el  poderío. 

V  tal  degt'iierarnii  de  su  raza, 
que  olvidando  >u  brio 

sufren  de  sus  \  ¡llanos  opresores 
el  infame  poder,  lodos  abrigan 
fléviles  almas  al  honor  ageiías. 
y  alegres  cantan,  dóciles  esclavos, 
al  sonoro  compás  de  sus  cadenas. 
Con.  En  la  ocasión  temida, 

decir  pudremis  sí  su  débil  mano 
empuñar  sabe  la  pesada  lanza. 
E>a  generación  embilecida 
(|Ui'  >oriirllll(>  >U  >  Ugo, 

tiembla  cobardemente 

bajo  el  hacha  sangrienta  del  verdugo, 

es  la  misma  (|ue  grande  y  victoriosa 

coninaudiliiai'Kijo 

llevó  la  enseña  de  la  cruz  gloriosa 

al  .África  desierta  y  al  mar  Uojo; 

la  misma  que  su  tropa 

quiso  lanzar  al  piélago  sañudo 

y  conquistar  á  la  asombrada  Europa. 

Poderoso  león  adormecido 

si  al  campo  no  se  lanza, 

despertará  con  fúnebre  rugido 


cuando  anuncie  la  voz  de  la  tormenta 

el  instante  fatal  de  la  venganza. 
CoNj.  It°,  >()  es  tiempo  lodaNÍa 

de  apelará  las  armas. 
Con.  Para  cuando 

queréis  que  lo  dejemos'!' 

Sí  todo  ya  dispuesto  lo  tenemos, 

es  bien  que  con  inútil  cobardía 

de  nuevo  á  sufurornos  entreguemos? 
CoNj.  .1  .  Inútil  blasonar.  Está  rodando 

horrible  tempestad  sobre  nosotros!.. 
Con.  Por  eso  ha  de  ceder  nuestra  fiereza? 

Sabremos  arrostrar  nuestro  destino; 

perder  en  la  demanda  la  cabeza... 
CoNj.  3°.  Eso  sí  lograreis'.. 
Con.  Sellad  el  labio 

y  nolo  despleguéis  en  nuestro  agravio. 
CoNj.  3".  Corsini!.. 
Con,    No  digáis.  Sí  vuestro  brazo 

la  edad  enerva  ó  debilita  el  miedo, 

os  podéis  retirar.  Nosotros  solos 

con  noble  esfuerzo  y  juvenil  denuedo 

la  lid  emprenderemos. 
CoNj.  .1".  Aunque  anciano, 

puesto  que  despreciando  mi  consejo, 

arrostráis  el  peligro, 

mi  parlequíero  en  la  marcial  contienda. 

Pensasteis  por  ventura 

no  pudiese  mí  cuerpo,  por  ser  viejo, 

ni  mí  frente  arrugada 

el  casco  sostener  y  la  armadura? 

Mi  temblorosa  mano 

el  bridón  dominar,  blandir  la  espada? 

Us  engañasteis  pues:  fatal  ó  buena 

seguiré  vuestra  suerte... 

y  con  la  faz  serena 

recibiré  la  muerte... 
Con.  Muy  pronto  se  verá,  tal  vez  hoy  mismo. 

El  Duxque  aborrecemos 

encontrará  su  tumba. 
CtiNJ.  '2'.  No  vinieron  los  dos  embajadores 

de  Uoma  y  de  Milán,  fuera  imprudente... 
Con.  Va  llegaron  ayer.  Uoma  orguUosa 

se  niega  á  protegernos; 

y  juzgo  que  Milán  villanamente 

sí  nos  quiere  ayudar,  es  por  vendernos. 
CoNJ.  1".  Entonces  solamente 

con  Genova  contamos. 
Con.  Generosa, 

apoyo  franco  y  leal  nos  asegura. 

Sus  órdenes  espero,  y  al  momento 

el  grito  se  dará.  Como  esta  noche 

el  carnaval  espira, 

entre  el  inmenso  pueblo  alborozado 

ocultarse  podrán  nuestros  parciales. 

Apenas  por  el  eco  repelida 

la  ultima  campanada 

de  media  noche  sea,  cuando  en  la  torre 

de  este  antiguo  palacio,  colocada 

será  una  luz.  Su  resplandor  hermoso 

anunciará  que  es  tiempo 

de  principiarla  lucha. 
CoNJ.  2 ',  Sidebe  retardarse 

por  alguna  razón... 
Con.  En  ese  caso. 

á  la  misma  hora  y  en  el  mismo  sitio 

sí  viva  la  rf^iiibdca  dijesen, 

servirá  de  señal  á  dispersarse. 
CoNj.  r.  Pues  tan  cercano  el  triunfóse  pietenta. 
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preciso  es  que  sepamos 

quien  seríi  nuestro  Dux. 
Unos  Conjurados.  SeráCorsini. 

Otros.  Corsini  lo  será. 
Con.  (Va lo  sabia.) 

Acepto  esa  corona, 

en  aras  de  mi  patria 

sacrificando  la  esistencia  niia. 

La  nave  del  Estado  zozobrante 

necesita  una  mano 

que  dirija  su  marcha  procelosa: 

ayudadme,  señores,  y  algún  dia 

serii  grande,  feliz  y  poderosa. 
Todos.  Que  viva  nuestro  Dux! 
Con.  Volad,  Rugiero, 

trescientos  hombres  lie  varéis  al  Corso. 

Vos  (lualteri,  también  junto  íi  san  Marcos 

cincuenta  dejareis.  Nobles  patricios! 

no  halle  nuestro  furor  dique  ni  valla. 

Jurad,  jurad  conmigo 

ó  vencer  ó  morir  en  la  batalla. 
Todos.  O  vencer  ó  morir. 
Con.  Al  arma  todos. 

Cuando  la  lid  empieze, 

veréis  bajo  la  cota  y  el  acero 

latir  el  corazón,  que  se  embrabece 

al  eco  sordo  del  clarín  guerrero. 

Abrase  nuestro  pecho  á  la  esperanza: 

venceremos  al  fin;  los  venecianos 

ceñirán  el  laurel  déla  victoria, 

y  libres  del  temor  que  les  asombra 

volarán  en  tropeles, 

y  tal  dc-trozo  harán  en  sus  tiranos, 

que  dando  libertad  á  sus  corceles 

tendrán  en  su  carrera  por  alfombra 

cadáveres  humanos. 
CoNJ-  1°.  A  la  venganza  pues. 
Todos.  A  la  venganza. 

ESCENA  IV. 

Conde,  Conjubado  2." 

Cosí.  Escuchadme,  Corsini,  una  palabra. 

Co>.  Hablad  señor. 

Qqs}_  Quisiera  solamente 

no  dieseis  al  olvido 

con  el  poder  ufanu  y  allanero, 

que  no  seréis  jamás  obedecido 

si  no  acataseis  á  la  ley  primero. 
Con.  Gracias  por  el  consejo:  me  parece 

que  bien  gobernaré,  y  á  vuestro  gusto. 
Cosj.  (mar^hátulose.)  Plegué  á  Dios. 
Con.  [deteniéndole.)  l'ero  hablando  de  otra  cosa, 

hace  tiempo  que  andáis  muy  afanoso, 

sin  duda  pretendéis. 
CoNJ.  De  mis  mayores 

un  condado  heredé,  mas  en  la  corte 

reconocer  no  quieren  mis  derechos... 
Con.  Tan  claros  estarán. 
CoNj.  Esa  sospecha 

me  ofende. 
Con.  Serenaos  yo  seré  justo 

y  vos  mañana,  conde,  caballero. 
Co.Nj.  (Se  porla  el  nuevo  Du\  perfectamente.) 


ESCENA  V. 
El  CoriDE. 


Miserable!.,  si  algún  dia 
ni)  necesito  tu  amparo, 
sabré  hacer  el  pedestal 
en  que  te  elevo  pedazos. 
I.a  ley  primero...  dijiste; 
la  ley  es  un  nombre  vano, 
veleta,   que  fácilmente 
da  la  vuelta  á  todos  lados... 
Los  sueños  de  mi  ambición 
al  fin  veré  realizados, 
y  entonces,  quién  el  poder 
arrancará  de  mi  mano? 
Manfredi.  (llamando.) 

ESCENA  VI. 

Conde,  Mvnfredi. 

AL*N.  Señor? 

Con.  Qué  nuevas?.. 

Man.  Muy  felices  os  las  traigo. 
El  amante  misterioso... 

Con.  Cómo  se  llama? 

Man.  (icnaro. 

A  las  nueve  de  esta  noche 
la  dama  le  está  esperando. 

Con.  Noble? 

Man.  Pleveyo,  señor, 

aunque  valienle  y  soldado. 
En  la  casa  de  Maria 
juntos  los  dos  se  educaron. 

Con.  Su  familia... 

Man.  No  la  tiene. 

Es  decir...  voy  á  enteraros 
de  su  historia.  En  una  noche, 
contaba  apenas  dos  años, 
un  campesino  le  halló 
junto  al  pretil  de  san  Pablo, 
desnudo,  niuerlo  de  frió, 
sin  apoyo,  abandonado... 
.•\  su  madre  demandaba 
el  pobre  niñc»  llorando... 
á  su  madre,  que  tal  vez 
le  arrojaba  de  su  lado.. 

Con.  V  al  verlo? 

Man.  üuena  pregunta! 

Desmóntase  del  caballo, 
coje  al  rapaz,  y  le  lleva 
á  su  cabana  el  villano, 
lluego  muere  el  labrador, 
y  de  nuevo  sin  amparo 
se  encontró;  mas  por  el  padre 
de  Maria,  en  su  palacio 
fue  recojido,  y  en  él 
su  juventud  ha  pasado. 
Pero  tan  l)cll;i  la  niña, 
y  tan  galán  el  muchacho, 
sucedió... 

Con.  Qué  sucedió.' 

Man.  Claro  cslá,  se  enamoraron. 
Con.  Atrevido! 

Man.  Yo  hubiera  hecho 

en  su  lugar  otro  tanto. 
Con.  Acaba. 
Man.  Lo  sabe  el  viejo; 


EN   VeNECIA. 


«It'spiílclf  con  fscarnio 

ilf  su  (Msa,  \  ('I  sf  alista 

fu  lus  loicio.s  viMH.'cianos, 

donde  estú. 
Cox.  Yo  curaré 

su  pasión. 
Mají.  Ksloy  al  cabo. 

Si  me  lo  fiicarjíais  á  mi 

respundii  del  ii'sullado. 
Con.  AiiUvs  niii'  la  riiichi-  lictida 

sobre  la  ticria  su  maulo, 

le  embarcaras. 
.M»M.  Yo  .decís? 

Con.  l'na  góndola  con  cuatro 

marineros,  estará 

á  tus  órdenes  en  Kialto: 

á  la  pla/a  de  los  .Mediéis 

irás  en  ella;  un  palacio 

pcíiueíio  \ei'ás;  pro;;untas 

por  Alberti  el  siciliano, 

y  ie  entregas  esla  caria  (.<«  la  dd.) 

contestación  esperando. 

I'jitonces... 
.\1»N.  Kntonees  vuelvo 

á  decíroslo,  está  claro. 
Co>.  No  aquí. 
.Ma>.  Dónde? 

Con.  a  la  azotea 

de  la  torre  del  palacio. 
.Man.  En  la  torre! 

Con.  .VIH  he  de  hablarle. 

A1a\.  {marchiindíise  i  Me  tendréis  á  vuestro  lado. 
Con.  Ln  cuanto  aljoven... 
Man.  {volciendo.)  Señor? 

Con.  Llamas  á  .Vlbini. 
JIan.  .\qnel  guapo, 

que  mata  por  \in  escudo 

á  todo  el  género  humano? 
Con.  Haces  que  venga  esta  noche 

mí  clase  y  nombre  callando. 
.Man.  l'or  supuesto. 
CiiN.  Y  entrará 

por  la  puerla  que  da  al  campo. 

liSCENA  Vil. 

Manfhedi. 

Estamos  bien:  con  íntriga.s 
á  mi.  que  soy  un  soldado, 
y  dar  otro  pasa|)i>rle 
al  amaiile...  \  amos,  \amo5: 
no  entiendo  ni  una  palabra 
de  lo  que  aquí  está  pasando. 

Fi.\  DEL  ACTO  IMU.MEIIO. 

ACTO  SEGUNDO. 


(labinple  do  M.iria.  Piiprla  á  ambns  lados:  olra  secre- 
ta a  la  izquierda;  ventana  en  el  fundo.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  CoNDK,  emboiaiío,   Piktko,  echado   yal  parecer 
dormido.  Luego  .\iniNi. 

Con.  Ya  tarda.'  Tal  vez  Manfredi 


mis  órdenes  olvidó. 
{llaman  á  la  puerla  secreta,  el  conde   abre  y  entra 
Albini  ) 

.\(|iii  está.  Pase  adelante. 
Alii.  i- i  i|ue  me  llama  sois  \os? 
t.oN.  (,lue  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

(]iiíén  te  ha  de  |»agar,  soy  yo. 
.\i.ii.  .Muy  arrogante  parece 

el  misterioso  señor. 
Con.  Esla  noche  liajaiá 

de  esla  misma  lial)ila('i<in 

un  hombre  [)or  inia  escala; 

el  tal  me  eslorva,  y... 
.■\lb.  ^a  estoy. 

Con.  Entiendes? 
-Vi.B.  Le  espeiarti... 

y  que  le  perdone  Dios. 
Con.  Bien. 

Alb.  (reparando  en  Pielro.)  Mirad... 
Con.  Está  dormido, 

y  es  [nudo.  Vano  temor. 
(ít  relira  Álbtni  por  donde  Ua  entrado.) 

ESCENA  11. 

El  Conde. 

Cuando  se  muestra  el  luminar  del  dia, 

y  los  cíelos  abriendo, 

salud  al  mundo  con  su  lu/.  envía 

en  todos  los  mortales  dílundíendo 

raudales  de  alegría; 

cuando  (d  rellejo  de  su  luz  preciosa 

se  estrídla  en  el  torrente, 

cuyas  aguas  en  marcha  bulliciosa 

vaii  desprendidas  desde  el  centro  hirviente 

hasta  la  mar  undosa; 

el  águila  que  anida  en  la  cascada, 

al  ver  su  lumbre  pura, 

por  su  capricho  solo  dominada 

á  escalar  arrogante  se  apresura 

la  n^gíun  ignorada. 

V  l'ugaz  des<le  el  ancho  firmamento, 

se  desprendí-  allanera, 

y  cual  llor  columpiada  por  el  viento, 

asi  se  mece  en  la  celeste  esfera 

con  blamlo  movimíeido. 

Mas  cuando  noble  y  lírme  su  pupila 

quiere  cumplir  su  anhelo 

de  contemplar  al  sol,  pronto  vacila 

y  cae  la  triste  deslumbrada  al  suelo 

por  la  luz  (jue  destila. 

.Águila  eies  también,  joven  osado: 

tu  pensamiento  loco 

en  alas  de  tu  amor  has  levantado... 

muy  cerca  estás  del  esplendente  foco..! 

muchote  has  remonlailo,'.. 

Pues  ([ue,  [loiqiie  i indicia  tualbedrio 

celesUal  herm<isura 

alcan/ai  la  pensasle?...  Desvario! 

tu  rodarás  desde  tamaña  altura 

hasta  el  sepulcro  liio! 
(Pietro  se   li-iunla.  esatclia  los   pasoi;  del  Conde  al 
retirarse,  y  él  lo  hace  por  la  puerta  por  donde  salen 
Alalia  y  Culalina.) 

ESCENA   III. 

Mahia,  Catalina. 

Mar.  Pobre  mudo!  Reparaste 


Una  noche 


con  que  interés  nos  miró? 
Cat.  El  estar  agradecido 
es  en  él  obligación. 
A  quién  le  debe  su  dicha, 
mi  señora,  sino  á  vos? 
Destrozada  la  cabana 
en  que  su  vida  paso, 
pobre  mendigo,  estaría 
de  Venecia  en  rededor 
vagando,  si  le  faltase 
vuestra  noble  protección. 
Mar.  Catalina,  es  tan  honrada 

y  me  tiene  tanto  amor! 
Cat.  Sin  embargo,  noto  en  él 
una  cosa...  que  sé  yo: 
parece  que  algún  secreto 
encierra  su  vida... 
Mab.  No 

creas... 
Cat.  Solitario,  siempre 

rechazando  con  horror 
las  preguntas  mas  sencillas 
que  le  dirijimos...  Oh.' 
de  alguna  desdicha  nace 
su  triste  resignación. 
Mar.  Escúchame,  de  ese  modo 
le  conocerás  mejor. 
-Muchas  veces,  cuando  sol? 
en  mi  triste  habitación, 
contemplo  de  mi  destino 
el  estremado  rigor; 
muchas  veces  que  mis  ojos 
raudal  de  lágrimas  son, 
y  el  dulce  nombre  querido, 
ruborosa  y  con  temor, 
pronunciade  mi  Genaro, 
entrecortada  mi  voz, 
parece  que  un  eco  sordo 
respondiese  í\  mi  clamor... 
acierta  quien  es. 
Cat.  El  mudo 

que  duerme  como  un  lirón? 
Mar.  El  mudo...  que  está  á  mi  lado 

y  que  llora  como  yo. 
Cat.  Que  decis? 
Mar.  Luego  se  acerca 

con  santa  veneración, 
y  dar  consuelo  pretende 
á  mi  terrible  dolor. 
Quiere  hablar,  y  de  su  boca 
sale  un  rugido  feroz, 
que  resonando  en  su  pecho 
hace  estremecer  de  horror. 
Cat.  Infeliz! 

Mar.  Para  quejarse 

del  cielo  tiene  razón. 
Nace  el  pájaro,  y  al  punto 
tiende  sus  alas  al  sol. 
h  n  cultivado  jardín 
nacií  la  cárulida  llor, 
y  abic  su  liciiio  capullo 
al  matuliiio  aricliol. 
El  ave  como  la  planta 
dichosas  y  lil)res  son, 
tienen  aire  que  las  meza, 
astro  que  las  dé  culor... 
Tienen  noche  (jne  laspreste 
su  estrellado  pabellón, 
y  que  guarde  silenciosa 


los  misterios  de  su  amor. 
Tienen  sus  cantos  también, 
que  de  las  flores  la  voz 
es  el  murmullo  sereno 
delzéflro  engañador, 
alzan  ellas  sus  plegarias 
al  soberano  hacedor... 
mientras  el  mudo,  que  siente 
mas  que  el  pájaro  y  la  flor, 
encierra  dentro  del  pecho 
las  penas  del  corazón. 
Cat.  Es  muy  cierto.  Yo  (juisiera 
cualquier  desgraciu  mejor, 
que  no  tener  un  minuto 
interceptada  la  voz. 
Dios  me  libre,  me  moria 
de  fijo  de  un  sofocón. 
Mar.  Como  tarda!  laian  oscura 
está  la  noche,  pavor 
inspira. 
jCat.  Seguramente, 

de  la  cita  se  olvidó; 
vaya,  las  tres  palmaditas 
no  escucharemos  por  hoy. 
Mar.  Loca  estás. 

Cat.  Tened  prudencia. 

Mar.  Qué  tenga  prudencia  yo? 
Qué  tenga  prudencia  quieres 
cuando  me  abraso  de  amor? 
C\T.  Tal  ceguedad,.. 
Mar,  Tú  no  sabes 

lo  que  puede  la  pasión. 
Cat.  El  conde... 
Mau.  Nada  me  importa 

y  desprecio  su  furor. 
Cat.  Al  espirar  vuestro  padre 

á  !>u  cuidado  os  dejó. 
Mau.  a  su  cuidado,  es  verdad; 

pero  á  su  capricho  no. 
Cat.  Tirano,  cruel  ha  sido, 

lo  confieso,  para  vos. 
.Mar.  V  quiere  hacerme  su  esposa! 
ti  miserable  juzgó 
que  yo  pudiera  insensata 
corresponder  á  su  amor. 
Cat.  Si  nos  coje  en  el  garlito 

os  vendréis  á  la  razón. 
Mar.  Entonces  podrá  lanzarme 
de  su  casa;  su  furor 
cebar  en  mi;  pero  siempre 
á  Genaro  querré  yo. 
Cat.  Callad;  no  le  conocéis. 
Esinflexible,  feroz.. . 
y  si  llega  á  descubrir, 
cual  temo,  vuestraaficion, 
ay!  desdichadas  entonces, 
desdichadas  de  las  dos! 
A  mi  me  dará  la  muerte, 
á  vos  una  reclusión. 
Mar.  Esta  noche,  ya  lo  sabes, 

huiremos;  cobra  valor. 
Cat.  Muchas  desgracias  preveo: 
quiera  protejermos  Dios! 
(ai  relirarse  Iropiezacon  el  Conde  que  enlra. 
Ah! 
Con.        Se  asusta,  buena  vieja? 
!  Cat.  Perdonadme...  Yo,  señor... 
i         (Buena  vieja!  pues  me  gusta.) 
Con.  No  se  marcha? 
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CiT.  Va  me  voy. 

(Buena  vieja!..) 
Con.  ^»^  imirniura? 

CiT.  Yo?  nada...  (Que  educación!) 

ESCENA  IV. 

María,   el  Conde. 

CoM.  Disimuladme... 

Mah.  a  tal  hora 

qué  queréis  eii  mi  a|)osenlü? 

Con.  Conozco  mi  alrcvimienlo^ 
pero  es  |)ii'iiso.  señora, 
(jiic  iiif  i'xiiclii'is  un  momento. 

.M.»K.  >i  a  liabiarme  venisdeamur 
sabi'is  mí  respuesta  ja. 

Con.  .Nin<;una  esperanza  habrá? 

Uak.  iNinguna. 

Co.N.  N'ueslro  rigor 

asesín.'indüme  está. 

Mar.  Dejadme. 

Con.  De  vuestro  fallo 

pende  la  existencia  mia. 

.Mar.  Conde! 

Con.  Mi  pasión  impía 

no  puedo  vencer,  os  hallo 
mas  hermosa  cada  día. 

Mu<.  .Me  venís  á  atormentar? 
l'al  audacia  no  creyera. 

Con.  Kn  vuejlra  hoca  hechicera 
la  dicha  me  puede  dar 
una  esperanza  ligera. 
Hace,  María,  tres  años 
que  mí  corazón  ardiente 
late  por  vos  solamente. 

Mar.  Con  amenazas  y  engaños 
quisisteis  villanamente 
mi  juventud  marchitar. 

Con.  Es  tanta  mi  desventura, 
(|ue  ese  rasgo  de  locura 
bien  se  puede  perdonar. 

.Mau.  De  mi  padre  la  leruura 
tuvo  acierto  al  conliaros 
la  guarda  de  mí  niñez! 

Con.  .Miradme  sin  esquivez, 

quede  nii  amor  voy  á  hablaros 
(|nizás  p  •!■  ulliina  vez. 
-Me  debéis  de  despreciar, 
señora,  tenéis  razón; 
pero  es  tanta  mí  pasión 
que  no  la  puedo  encerrar 
en  mi  pobre  corazón. 
De  su  luego  las  semillas 
conoceréis  con  espanto 
en  mi  terrible  quebranto, 
en  mis  pálidas  mejillas 
abrasadas  por  el  llanto. 
Es  imposible  vencer 
tan  funesta  ceguedad... 
será  vuestra  voluntad 
la  que  rinda,  sois  muger, 
debéis  tener  vanidad. 
I.a  suerte,  que  me  negó 
la  dicha  que  mas  anhelo, 
con  cuidadoso  desvelo 
sus  dones  me  concedió. 
Hablad,  pedid  sin  rccelo.- 
sí  quiere  vuestra  ambición 


un  trono,  mayor  grandeza, 

decídmelo  con  presteza, 

os  servirá  de  escalón 

para  subir  mi  cabeza. 

Este  vivir  os  fastidia 

tan  insípido?  I.o  creo; 

brillar  i^n  \enecia  os  veo, 

ser  de  las  damas  envidia, 

délos  liiimbre,^  el  deseo; 

ycubierta  de  brillantes 

darlas  á  todas  enojos... 

mas  eclipsareis  los  rojos 

fulgores  de  los  diamantes 

con  la  luz  de  vuestros  ojos. 
Mar.  Muchas  veces  os  lo  he  dicho: 

no  sois,  conde,  para  mi. 
Con.  Pero  nunca  lo  crei. 

Mirad  que  no  es  un  capricho 

este  amor,  es  frenesí; 

que  voy  á  ser  criminal 

por  su  causa. 
Mar.  Sí  entregué 

mi  corazón  y  raí  fé 

á  otro  ya... 
Con.  l'engo  un  rival? 

M  tR.  Perdonadme... 
Con.  Uien  lo  sé: 

mas  nada  importa,  sí  necio 

vuestro  desden  he  sufrido, 

es  que  lástima  he  tenido 

de  vos,  que  á  cualquiera  precio 

he  de  ser  vuestro  marido. 

Sé  que  mí  fatal  estrella 

esta  pasión  me  ha  inspirado; 

pero  bastante  he  luchado 

inútilmente  con  ella. 
Mar.  Ubiígarme  habéis  pensado 

á  amaros?  Ksloy  tranquila. 
Con.  Pronto  vais  á  conocer 

lo  que  yo  puedo. 
Mar.  Temer 

no  debo. 
CaN.  Sois  mí  pupila: 

me  tenéis  que  obedecer. 

(.«eoi/cn  tres  palmadtís.) 
Mae.  (Soy  perdida!) 
Con.  {con intención.)  Va  van  dos; 

escuchasteísr  Tres  palmadas. 

Dirijid  vuestras  miradas 

á  la  ventana... 
Mar.  (üranüios!) 

Con.  Eas  hojas  están  cerradas. 

Tembláis.'  liidiculo  miedo! 

Algún  amante  será 

á  (¡uien  esperando  está 

su  dairia:  mirarlo  puedo 

por  a(|ui. 

(vuelvená  oirse  lastres  palmadas.) 
Pesado  está! 

Vuelve  á  repetir  la  seña. 

Sera  diligencia  vana 

la  suya,  y  hasta  mañana 

aguardará,  si  se  empeña 

en  no  abrirle  la  ventana 

su  bella,  pero  tan  mala 

no  la  juzgo... 
Mar. (Que  tormento!) 
Con.  Veréis  como  abre  al  momento 

para  tenerle  la  escala. 


8  Una  noche 

(mirándola  fijamente.) 

Se  me  ocurre  un  pensamiento. 

No  me  dijisteis,  Maria, 

que  tengo  rival? 
Mar.  Mintió 

mi  labio. 
CoM.  Si  fuera  yo 

celoso,  vuestra  agonia 

me  hiciera  pensar...  Mas  no, 

no  temáis,  es  un  capricho, 

y  nada  mas.  Volveré 

por  la  respuesla. 
Mar.  Usdiré 

lo  mismo  que  siempre  he  dicho. 
Con.  a  un  convento  os  llevaré. 

ESCENA  V. 


María. 

Virgen  pura  inmaculada! 
desde  tu  trono  de  estrellas 
óyelas  tristes ([uercllas 
de  esta  mugcr  desolada. 
Yo  sufriré  resignada 
de  mi  desdicha  el  rigor, 
de  mi  terrible  dolor 
se  calmará  la  agonia, 
si  velas  tú,  madre  mia, 
por  la  prenda  de  mi  amor. 

ESCENA  VI. 

María,  Genaro. 

Gen.  {entrando  por  la  ventana.)  Mi  bien! 
Mar.  Genaro! 

Gen.  Cret 

que  te  olvidabas  de  mi. 
Mar.  Se  acabo  nuestro  quebranto 

para  siempre. 
Gen.  I'ero  di, 

qué  significa  ese  llanto"? 
Mar.  No  temas;  pobre  muger, 

en  mi  ciego  desvario, 

solo  puedo  responder 

átus  palabras,  bien  mió, 

con  U'igrimas  de  placer. 
Gen.  Tal  dicha! 
Mar.  Bien  claramente 

dicen  ellas  mi  pasión 

tan  grande. 
Gen.  Tienes  razón, 

ese  lenguage  no  miente 

que  nace  del  corazón. 
Mar.  (Jue  venga  el  Conde  si  quiere 

arranearme  de  tus  brazos. 

Antes  nos  harAn  pedazos, 

no  es  verdad? 
Gen.  Siseatreviere... 

Mar.  Estos  dulcísimos  la/.os 

trata  de  romper.  Me  habló 

de  su  amor  hace  un  mouiento. 
Gen.  a  dónde? 
Mar.  I'^"  este  aposento. 

Y  también  me  ainena/.ó 

con  nu'terme  en  un  convenio. 

Robarme  el  bien  de  mi  vida! 
Gen.  Que  locura! 
Mau.  Ni  un  instante 


mi  pensamiento  le  olvida, 
que  dentro  del  pecho  amante 
está  su  imagen  querida. 
Gen.  Lo  sé.  Destino  infernal 

que  me  sigues  por  doquiera, 
no  me  abrumes  con  tu  mal; 
deja  que  goce  siquiera 
esta  ilusión  celestial. 
Mar.  (Jué  decis"?  tú  desgraciado?.. 
Gen.  V  no  lo  sabes,  Maria? 
A  nadie  el  cielo  le  ha  dado 
una  suerte  mas  impía. 
En  un  templo  abandonado 
ala  pública  piedad 
desde  pequeño  me  vi... 
mis  padres  no  conocí. 
Mar.  Sin  esa  fatalidad 

qué  hubiera  sido  de  mi? 
Gen.  Me  recojiste  amorosa; 

amparo  le  diste  al  niño... 
Mar.  l'or  acción  tan  generosa 

me  consagró  su  cariño. 
Gen.  Eras  tú  ya  tan  hermosa! 
Mar.  Entonces,  en  nuestra  infancia, 
que  velozmente  corría, 
ninguno  estrañar  podía 
el  amor  y  la  constancia 
de  Genaro  y  de  Maria. 
Luego  te  apartan  de  mi 
y  en  su  rencor  tan  profundo... 
Gen.  Ellos  ignoraban,  si, 

que  á  nadie  tengo  en  el  mundo 
á  quien  amar  sínoá  ti. 
Yo  me  hallé  sin  protección, 
sin  esperanza  ninguna, 
y  en  mi  desesperación, 
me  abondonó  la  fortuna 
sobrándome  corazón. 
Viéronme  joven,  ardiente, 
nadie  me  quiso  amparar; 
y  mella  tan  solamente 
hizo  mi  llanto  ferviente 
en  las  losas  del  altar. 
Si,  del  altar,  no  le  asombre: 
del  altar  donde  acudía 
á  pedir  gloria  y  renombre 
que  ofrecerle,  vida  mia. 
Mar,  Genaro! 
Gen.  No  pasa  día, 

en  mi  locura  después, 
que  á  aquella  santa  .Madona 
no  le  pida  una  corona 
para  ponerla  á  tus  píes. 
Mar.  Nada  mi  pecho  ambiciona. 
Esa  mancha  (jue  grabada 
trajiste  desde  el  nacer, 
para  mí  no  importa  nada: 
di,  tu  frente  deshonrada 
le  estorva  para  querer? 
Gen.  Ángel  hermoso! 
Mar.  En  amigo 

el  hado  se  cambiará 
tan  adverso. 
Gbn.  Yo  no  abrigo 

ninguna  esperanza  ya. 
Y  sin  embargo,  aquí  está 
acivarando  á  su  vez 
mi  existencia,  la  memoria 
de  una  lamentable  historia 
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rccuorilo  de  mi  nifii'z; 

Í>eio  lauta  lobic^iic/ 
lay  en  olla,  (|iu'  iiiipusiblc 

me  es  coiiipieiitliT...  solo  creo 

que  aljíuii  iiiisteiio  leiiible 

eiicieiia.  Mas  \a  que  veo 

un  [Hiixenir  buiíanrible 

(le  nada  me  acordaré. 

Ksla  noche  serás  mia. 
Mab.  a  las  doce  yo  eslaró 

pronta 
Gen.  Al  rayar  el  dia 

mi  esposa  te  llamaré. 
M.1R.  Por  la  puerta,  sin  recelo, 

entrarás  que  al  campo  da. 
Gen.  Mi  canción  le  avisará 

cuando  llegue. 
Mar.  Si. 

ÜEM.  El  cielo 

nuestra  unión  bendecirá, 
M.4R.  Si  mi  lutor  á  saber 

nuestros  proyectos  llegó... 
CiEN.  -Nada  tienes  que  temer 

estando  á  tu  lado  yo. 
Mar.  Ks  muy  grande  su  jioder 

y  yo  no  liemblo  por  mi. 
ÜBN.  Arrostraremos  la  suerte 

siempre  juntos. 
Mab.  Siempre,  si: 

nn  bastará  ni  la  muerte 

á  separarme  de  ti. 

Si  quieren  nuestros  tiranos 

pereceremos  los  dos; 

subiremos  como  hermanos 

á  la  presencia  de  l>ios. 
Gen.  No  serán  tan  inhumanos. 

ESCENA  Vil. 

Mari.*,  Genaro.  Catalina. 

Cat.  Se  acercan  á  vuestra  estancia 

señora,  ^á  Genaro.)  l'ronto  marchad. 

Mab.  El  Conde? 

Cat,  Si. 

Gen.  Su  jactancia 

humillaré. 

Mar.  Por  piedad! 

Cat.  Un  poquito  de  arrogancia! 

Gen.  Advierte. . 

Mar.  No  advierto  nada! 

Gen.  a  las  doce  volveré. 

Cat.  Claro  está. 

Mar.  Te  esperaré. 

Gen.  Entonces,  prenda  adorada, 
nunca  le  abandonaré. 

ESCE.NA   VIII. 

Genaro,  Pietio.  {I'ielro  llega  cuando  (Jenaro  traía 
de  bajar  por  la  tentana.  se  lo  impide   y  con  sus  se- 
ñas le  obliga  á  salir  cünel  por  la  puerta  secreta.  Al 
marcharse  apaya  la  luz.'; 

Gen.  Qué  me  quieres  prevenir 
con  tus  señas?  .\h!  ya  esloy; 
si  por  aqui  no  me  voy 
por  dónde  puedo  salir? 
Por  esa  puerta .'  Que  instar! 
Ya  te  sigo...  mas  no  veo... 


Mi  vida  quieres  salvar? 
.No  sé  porque;  pero  creo 
que  tú  no  me  has  de  engañar. 

ESCENA   IX. 

El  Conde. 

Larga  la  plática  fue! 
Parece  que  sospechaban 
su  deslino!.,  pobre  joven 
loco  y  ambicioso,  baja 
verás  el  lecho  nupcial 
que  mi  mano  te  jirepara! 
Qué  oscuridad!.,  mi  cabeza 
se  me  pierde,  se  me  abrasa: 
dentro  del  pecho  se  ajila 
el  cora/on:  basta!  basta! 
Es  la  voz  de  mi  conciencia 
que  me  atormenta  y  me  mata! 
Que  me  .'igue  jior doquier, 
que  por  do  quier  se  levanta! 
A  mis  ojos  se  presenta 
un  lago  de  sangre  humana!.. 
Su  margen  enrojecida 
está  tocando  mi  planta!.. 
Mis  victimas,  las  escucho, 
á  fuertes  voces  me  llaman!.. 
Aparta,  aparta  de  mi 
aterradora  fantasma!., 
eras  mi  rival,  infame! 
la  dicha  me  arrebatabas!., 
á  ser  posible,  otra  vez, 
y  otras  ciento  temalára!.. 
ilusión!  el  aire  libre 
podrá  tal  vez  disiparla... 

{acercándose  á  lientas  d  la  ventana.) 
Vive  Dios  que  hasta  la  noche 
mis  sentidos  acobarda! 

( tocando  la  escala.) 
Que  miro,  cielos.'  aun 
eslá  pendiente  la  escala! 
.Albini!   Albini!  ya  es  tarde! 
nos  han  vendido!.. 

ESCENA  X. 

El  Conde,  Mkvw,  sobresaltada. 

Mau.  Quién  habla? 

Genaro?.. 

[agarrúndvla.) 
Con.  No,  noestienaro! 

el  deseóte  engañaba! 
Mar.  El  conde,  cielos! 
Con.  El  Conde! 

que  quiere  vengar  tu  infamia. 
-Mar.  (de  rodillas.)  Piedad! 
Con.  Silencio  Maria! 

Mar.  Oh!  piedad! 
l.oN.  Vana  esperanza! 

hoy  será  muerto  Genaro 

y  tu  mi  esposa  mañana. 
(la  rechaza  y  cae  desmayada.  Al  mismo  tiempo  (¡iir 
el  Conde  se  relira,  entra  Pietro  por  la  puerta  se- 
creta y  coje  en  tus  brazos  d  Maria.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Torre  del  palacio  de  Corsini;  una  mesa,  sillas  y  un 
banco,  sobre  este  abrá  un  farol;  su  luz  será  la  única  que 
alúmbrela  escena.  Alo  lejos  se  verá  la  ciudad. 

ESCENA    PIUMEKA. 

Et  Conde. 

Alli  V^enecia  eslá;  duerme  tranquila 

cual  pájaro  marino  en  la  ribera; 

en  lanío  el  hacha  pérlida  deslila 

de  tus  hijos  la  sangre!  Si  pudiera 

hacerla  levanlarcon  mi  pupila 

y  á  todos  agrupar  á  mi  bandera... 

iVecio  de  mi!.,  qué  digo?.,  desvario!.. 

es  ilusión  del  pensamiento  mío!.. 

Delirio  engañador!..  Tanta  ventura 

no  alcanza  ;i  comprender  mi  pobre  idea, 

y  muerte  y  perdición  fatal  augura 

cuando  el  triunfo  cercano  los  recrea! 

Por  aliviar  tu  mal,  tu  desventura, 

lánzate,  pueblo,  á  la  mortal  pelea, 

levántame  hasta  el  solio  soberano... 

que  yo  también  me  tornaré  en  tirano!., 

¡Si  esa  ciudad  al  despertar  mañana 

solo  mi  nombre  resonar  oyese, 

y  al  eco  del  clarín  y  la  campana 

la  corona  á  mi  frente  me  ciñese!.. 

Si  al  lin,  oh  cielo!  mi  ambición  insana, 

mi  sed   de  mando  satisfecha  viese... 

Entonces,  si,  que  el  mundo  temblaría 

ante  el  poder  y  la  arrogancia  mia! 

Muy  pronto  seré  Dux!..  Oh' cuan  hermoso 

será  verá  ese  pueblo  (¡iie  obediente 

al  escuchar  minombrc  pudi'Kiso, 

servil  humille  la  abalida  IVerite!.. 

Cuál  palpita  en  mi  pecho  belicoso 

el  corazón  entusiasmado,  ardiente, 

que  al  través  mira  de  la  noche  oscura 

una  diadema  refulgente  y  pura! 

ESCENA  II. 

El  Conde,  MANfREDi. 

Man.  áeñor! 

Con.  I.e  viste? 

Man.  Le  vi. 

Con.  Qué  responde? 

Man.  Este  papel. 

Con.  Nada  mas? 

Man.  El  hombre  aquel 

desconfiaba  de  mi. 
Con.  No  conoce... 

Man.  Pormi  honor, 

que  si  en  mi  faz  reparara, 

viera  que  no  tengo  cara, 

señor  conde,  de  traidor. 
Con.  Esa  luz. 

(Manfredi  acerca  el  farol.  El  conde  se  pone  á  leer 
el  papel  que  anles  le  ha  entregado.) 
il)esint(!rés 

estraño  por  vida  mia! 

Es  muy  grande  la  hidiilguia 

del  gobierno genovés!) 
AIan.  (Cabizbajo  se  quedó: 


NOCHE 

la  noticia  no  le  agrada. 
Oh!  del  siciliano,  nada 
regular  espero  yo.) 
Con.  (La  mitad  de  nuestra  tierra 
por  habernos  ayudado 
nos  pide...  corto  ha  quedado, 
al  terminarse  la  guerra. 
Si  nada  se  le  ha  de  dar, 
admito  su  condición... 
La  mitad  de  la  nación! 
que  la  venga  á  conquistar! 
Man.  (Cómo  habla  solo!) 
Con.  (Eso  es; 

la  protecciün  aceptemos 
que  nos  ofrece,  y  haremos 
lo  (|ue  queramos  después.) 
Esta  noche  necesito 
de  ti. 
Man.  Me  podéis  mandar. 
Con.  En  la  torre  has  de  quedar 

hasta  las  doce. 
Man.  (Kotiito 

gusto.)  Yo  no  entiendo... 
Con.  Aquí 

me  haces  falla. 
Man.  No  sabré?.. 

Con.  Toma  ese  pliego. 
Man.  Leeré? 

Señor  Conde,  dice  asi. 
(leyendo.)  «Fernando  Kugieri   Alberli,  duque 
"de  Spinola,  marques  de  santa  Madona,  emba- 
"jador  de  la  muy  grande  y  poderosa  república 
.ide  tienova,  promete  solemnemente,  en  nom- 
"brede  su  gobierno,  desembarcar  en  la  noche 
«de  hoy  'S.i  de  Febrero,  dos  mil  hombresdear- 
»mas.y  contribuir  por  todos  los  mediosquees- 
"len  á  su  alcance  ala  prisiondelDux  Pablo  Sfor- 
"cia,  obligando  á  los  habitantes  de  Venecia  á  re- 
"conocer  la  autoridaddelCondedeCorsini,que 
"será  nombrado  en  su  lugar... 
Sera  cierto?  (jué  alegría! 
viva  el  nuevo  L)u\!  yo  quiero 
aclamaros  el  primero. 
Con.  Bueno;  sigue. 
Man.  Quien  diria... 

[leyendn.)...  Todo  bajo  las  condiciones  siguicn- 
»tes.  Al  dar  la  última  camjjanada  de  las  doce 
«de  la  noche  del  mencionado  dia,   una  luz  co- 
ulocada  en   lo  alio  de  la  torre  del  palacio  del 
«nuevo  Du\,  anunciará  el  moraenlodeestíilli^r 
«la  revelion...» 
Decirme  más  no  es  preciso: 
claramente  se  conoce 
vuestra  intención;  á  las  doce 
no  les  fallará  el  aviso. 

[examinando  el  papel.) 
Pide  que  no  se  haga  pública 
su  protección;  hay  aqui 
una  contraseña,  si; 
dice...  viva  la  república 
tan  solo. 
Co^.  Si  la  asonada 

hoy  no  debier;i  eslallar, 
bastarla  con  gritar 
eso  desde  aqui... 
Man.  V  en  nada 

se  quedaría?— No  hay  cuidado. 
Con.  Elijiendo  de  mi  gente 
la  mejor,  seguidamente 


.r-.-í.» 


qiio  liavas  la  luz  rnlorado. 

al  Du\"iinMi(li'rás.  lii  dcól 

me  icspoiitlfscon  tu  vida. 
Man.  Si  uif  dieseis  eslendida 

la  orden... 
CoM.  Con  ese  papel 

te  basta. 
Man.  Fiaros  podéis 

en  mi. 
Con.  El  premio!.. 

Man.  Nada  pido. 

Con.  Cuanloquieras,  concedido 

te  será. 
Man.  Como  f;usteis. 

Con.  Mucha  prudencia. 
Man.  En  mi  celo 

descansad. 
Con.  *> i  al<;un  traidor 

nos  vende... 
Man.  Vano  temor! 

de  Alliano,  de  Kuslit;uelo, 

V  de  Jaeobo  lie  pensado 
Valernie;  puede  ser  mío 
Pietro  también,  que  ninguno 
le  hade  ganar  á  callado. 
Aqui  les  voy  á  reunir, 

Y  enterAudolesdel plan 
los  cuatro  me  seguirán. 

Con.  Son  fieles? 

Man.  Hasta  morir. 

ESCE.NA  III. 

El  Conde,  Albini. 

Alb.  Me  dijisteis  que  \iniese 

i  recibir  vuestras  órdenes 

á  este  sitio... 
Con.  Acércate, 

buen  ,\lbini. 
Alb.  Se  conoce 

que  sois  astrólogo. 
Con.  Si- 

Alb.  Observáis  desde  la  torre 

las  estrellas?  No  convida 

el  airecillo  que  corre 

á  la  verdad. 
Con.  Vo  queria... 

Alb.  Pues,  hablarme  de  esejoven... 

ESCENA  IV. 

Los  mismoi,   María  y  Catalina  d  ia  en 
íorre. 

Cat.  Es  un  capricho. 

Mab.  Pretendo 

darles  el  último  adiós 

á  todos  estos  lugares, 

Catalina,  en  que  pasó 

mi  infancia.  Va  nunca  más 

he  de  verlos. 
Cat.  Aprensión. 

Alb.  Con  que  al  fin,  que  decidís 

que  hagamos? 
Con.   reparando  enMaria.)  (Es  ilusión! 

mi  pupila!)  Espérame 

en  esa  estancia.  Ya  voy 

á  responderte. 
Alb.  Si  estorva 
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mucho,  matarle  es  mejor. 
Con.  Va  veremos. 

ESCENA  V. 

El  Conde,  Mauia,  Catalina. 

.Mah.  Junto  al  lago, 

(le  la  luna  al  resnlandor 
ves  un  gótico  palacio 
de  inármol? 
Cat.  l'na  porción. 

M*ii.  Alli  naci:  los  jardines, 
el  bosque  mirando  estoy 
en  ((ue,  \agando  perdida 
(11  (lulce  meditación, 
esiuclialia  de  las  aves 
el  acento  trinador. 
Con.  (Cuan  hermosa!) 
Mab.  {reparando  en  el  conde.)  Vos  aíjuí! 
Por  do  qiiier  vuestro  rencor 
me  persigue. 
Con.  Antes  estube 

muy  imprudente  con  vos, 
y  ahora  quiero... 
Mab.  Atormentarrne 

mas? 
Con.        Implorar  mi  perdón. 
Cat.  {retirándose  d  un  lado.) 

(Para  lo  que  hablen,  yo  creo 
que  bastará  con  los  dos.) 
Mar.  Conoceréis... 
Con.  Si;  conozco 

que  torpe,  contra  razoii 
conquistar  vuestro  cariño 
pretendí  con  el  rigor. 
(Jue  no  soy  digno,  señora, 
de  tan  dulce  galardón; 
pero  miradme,  y  veréis 
que  sufro  una  pena  atroz; 
que  tengo  por  vuestra  causa 
desgarrado  el  corazón. 
Mar.  Ese  lenguage... 
Con.  Os  parece 

muy  estraño? 
Mar.  Yo,  señor... 

Con.  He  sido  siempre  tirano, 
inflexible  para  vos... 
á  qué  negarlo?  De  todo 
mis  celos  la  causa  son. 
Yo  que  os  he  visto  crecer 
irada  de  la  á  mi  lado,  cual  la  flor 

hechicera  de  los  campos 
á  los  reflejos  del  sol, 
llegué  á  pensar  que  podría 
venciendo  vuestro  rigor, 
ser  dichoso...  figuraos 
mi  cruel  desesperación, 
al  hallar  desvanecido 
este  sueño  encantador. 
Mab.  y  qué  he  de  hacer?  Bien  quisiera 
aliviar  vuestra  aflicción; 
pero... 
Con.  Dadme  una  esperanza 

desechando  ese  temor 
que  me  tenéis,  y  esta  noche 
nuestra  reconciliación 
tendrá  lugar,    l'renda  mia! 
tüdoá  nuestro  alrededor, 
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«!se  cielo  tan  azul, 

el  acompasado  son 

(le  la  dulce  barcarola 

de  sentido  trobador; 

el  aire  que  respiramos, 

el  eco  de  nuestra  voz 

con  dulce  melancolía 

nos  están  brindando  amor! 

Quién  conoce  los  arcanos 

incomprensibles  de  Dios? 

Mira  ese  blanco  lucero, 

cuyo  tibio  resplandor 

tu  frente  baña;  detrás, 

alli  en  la  eterna  mansión 

está  el  alma  de  tu  padre 

que  bendice  nuestra  unión! 
Mar.  Lo  que  otorgaros  no  puedo 

me  pedis. 
Con.  .4y!  me  engañó 

mi  deseo,  porque  harto  sé, 

á  mi  pesar,  que  no  son 

ni  mi  edad  ni  mi  figura 

para  que  inspiren  amor 

á  una  niña...  Pero  al  menos 

que  ninguno  de  los  dos 

alcance  de  vuestra  mano 

la  anhelada  posesión. 
Mar.  y  si  le  quiero... 
Con.  Queradle: 

en  no  sabiéndolo  yo 

seré  feliz. 
Cat.  (Quién  no  dice 

que  es  un  bendito?.,  traidor!) 
Con.  a  mi  rival,  si  es  soldado, 

la  banda  le  daré  yo 

de  capitán;  si  de  humilde 

nacimiento,  de  senador 

el  manto;  pero  decidle 

que  huya  lejos... 
Mar.  Desde  niños 

nos  adoramos  los  dos. 
Con.  {con  furor.)  Desgraciado!  Perdonad 
[conicnicndose.) 

este  arrebato;  desde  hoy 

en  adelante,  mis  celos, 

mi  vergüenza  y  mi  dolor 

sofocaré. 
Cat.  (No  me  fio.) 

Mar.  El  cielo  os  preste  valor. 
Con.  Es  imposible! 
CiT.  (Qué  tal?) 

Con.  \  dios...  (A  vengarme  voy.) 

ESCENA  VI. 

Kl  Conde,  Albini. 

Con.  Albini! 

Alb.  {entrando.)  Y  bien? 

í'<*'^-  (Despreciarme 

de  este  modo?  No.)  A  las  doce 

una  canción  amorosa 

escucharás  esta  noche. 

Al  trovador,  que  es  el  mismo 

que  nos  burló,  con  dos  hombres 

seguirás. 
-^"B.  Está  corriente; 

y  si  me  decis  por  donde 

ha  de  entrar... 


Con.  Tiene  la  llave 

de  la  puerta  falsa... 
Alb.  Kl  golpe 

en  aquel  pasillo  oscuro 

se  dará;  de  dos  mandobles 

despachamos. 
Con.  No  suceda 

loque  antes. 
'^•■B.  Sobrado  torpe 

anduve;  mas  no  por  eso 

me  juzguéis;  que  yo,  aunque  pobre, 

sé  cumplir  mi  obligación. 

üh.'  como  oigáis  esta  noche 

dos  silbidos,  es  señal 

de  que  le  sigo;  y  entonces 

ya  pueden  doblar  por  él. 
Con.  Si,  si. 
Alb.  De  mi  cuenta  corre. 

ESCENA  Vil. 

Manfrepi  irae,  y  deja  algunas   boleUas  encima  de 
la  mesa. 

Tenerme  toda  la  noche 

encerrado  en  esta  jaula!.. 

Hace  fresco  vive  Dios! 

me  abrigaré  con  la  capa, 

y  hasta  las  doce,  veremos  {se  sienta.) 

lómenos  mal  que  se  pasa. 

\  amos  á  cuentas,  Manfredi: 

ya  tienes  tu  suerte  echada. 

Si  triunfa  el  Conde,  v  parece 

que  triunfará,  tú  mañana 

serás  grande,  poderoso 

y  capitán  de  su  guardia. 

Solo  recelo  no  cumpla, 

al  terminar  lajornada, 

su  compromiso  ..  Los  nobles 

tienen  tan  mala  palabra! 

<ih:  le  c'onozco  muy  bien! 

y  (liando  no  le  haga  falla, 

es  ca¡iaz,  paia  que  calle, 

de  apretainie  la  garganta. 

Sin  embargo,  bien  pudiera 

salirle  la  broma  cara 

si  lo  intenta.  En  un  apuro 

sabré  cantar;  y.  .  caiamha! 

sé  cosas...  pero  es  inútil 

cavilar...  suenan  pisadas... 

acudirán  á  la  cita 

mis  bravos.  Oh!  la  velada 

será  buena. 

ESCE.\.\    VIH. 
Manfredi,    Pif.tro,    Albano,   Kustigi  eio,  Jacobo. 

Alba.  Va  lo  ves, 

somos  gente  muy  esacta. 
Man.  Cerrad  la  puerta  y  sentaos. 
Jac.  Qué  significa? 
Man.  Cachaza; 

ya  lo  sabrás. 
Jac.  y  este  vino? 

Man.  No  hay  que  apurarse  por  nada, 

yo  pago. 
Res.  Viva  Manfredi. 

Jac.  Si,  que  viva. 
Alba.  Esto  se  llarna 


S(>r  giMioroso. 

J*<-.  V  "aslar. 

.Mi>.  lii.  I'ii'tru,  ;'iniilu(lu;  vaya 
mas  i'iTi'a;  (IcmIc  csla  noche 
lii'iiiosilf  ser  ('amaradas. 
(Juicio  (|iiilail<' i'se  liiiinor 
laii  liistitlidMi  (|iif  s;astas. 
lit'iii'N  liuon   fs  mil)  jiiando, 
lo  ciiiilicso.  lii  desgracia. 
Asi  iiai'istt'i'     Tal  vez 
enfermedad?— ,\o  le  agrada 
recordar... 

^LBt.  .  Voy  5 contaros 

mis  amorosas  hazafias. 

JiC.  (.'.uéntanos. 

Alba.  Kra  en  Müaii; 

y  desimcs  de  la  batalla 
de  Al clor,  iiii:i  (líineella 
muy  hermosa  eortejaba: 
sus  ojos  eran  luceros, 
pura  nieve  su  garganta... 

lUs.  Suponemos. 

Ald».  En  secreto 

la  niña  estaba  casada 
con  un  francés,  regordete, 
colorado,  mala  traza, 
muy  feo... 

Jac.  Como  todos. 

Alúa.  fclla 

era  inglesa. 

M\>.  Cuándo  acabas? 

.\LBA.  Falta  poco. 

Man.  i  US  historias 

me  hacen  poquísima  gracia. 

Alba.  Si  sabesolrasmejores 
cuéntalas. 

Man.  No:  son  muy  largas: 

y  las  que  sé,  casi  todas 
como  tiajedias  acaban, 

Jac.  Si  hay  franceses  engañados 
serán  buenas. 

-M*N.  tiente  honrada 

hay  en  ellas,  ([ue  prefiere 
al  deshimor  y  á  la  infamia 
la  mutMle.  nobles  cobardes 
(luc  asaltando  las  cabanas 
de  sus  colonos,  les  roban 
á  sus  mugeres... 

JiC.  No  es  nada; 

y  eso  te  asusta? 

Ma>."  Si  tal, 

voto  al  diablo!  Yo  por  nada 
seré  capaz  de  batirme 
con  el  lucero  del  alba; 
pero  hay  cosas... 

Jac  l'n  sermón 

nos  predicas... 

Man.  Uien  de  plática 

mudaremos. 

.Vi.ba.  Como  quieras. 

.Ma>.  Os  diré  lo  que  se  aguarda 
de  vosotros;  todos  sois 
valientes,  gente  callada 
y  «el. 

Ros.  Sin  duda. 

Ma>.  Esta  noche 

grandes  cosas  se  preparan. 

JiC.  (jué  dices? 

Man.  Será  Corsini 
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Dux  de  Venecia  mañana. 
Topos.   Nuestro  señor? 
Alúa.  Tú  deliras. 
Man.  Incrédulos! 

Alba.  Eh! 

Man.  {riirijiíindose  á  Albano.)  I, o  estrañas? 

Es  natural;  jiero  voy 

á  convencerte.  Ueparas 

ese  farol  que  encendido 

sobre  ese  banco  descansa? 

Luego,  cuando  den  las  doce, 

y  á  la  postrer  campanada 

exactamente,  le  cojo 

y  le  cuelgo  de  esa  (¡staca. 

Cuando  reparen  su  luz 

los  amigos  (|uc  en  la  plaza 

han  de  leuniísc...-  mas  vino; 

darán  el  grito  de  alarma. 
Ris.  De  ese  modo... 
Man.  Necesito 

unos  hombres  de  conlianza, 

que  me  ayuden  á  jirender 

ai  viejo  Dux  en  su  casa. 

(Juereis  seguirme? 
Alba.  Pues  no! 

.\  tu  salud. 
Jac.  y  á  que  salga 

bien  nuestra  empresa. 
Man.  Ser» 

magnifica  la  jornada. 

I  obre  Dux!  Nunca  le  vi, 

pero  le  tengo  unas  ganas! 
Jac.  Te  habrá  hecho  daño? 
Man.  Jamás, 

y  le  aborrezco  por  nada... 

V  que  sé  yo:  poracjuello 

de  aborrecer  al  que  manda. 
Jac  l'or  envidia. 
Man.  Déjame 

que  remójela  palabra. 

Huy  qué  tuerto!  ^i  me  está 

abrasando  la  garganta. 

Echa:  con  este  remedio 

verás  que  pronto  se  pasa,  (acafcandu  Je  htbrr. 

Ciertamente. 
.Alba.  Ya  deseo 

que  principie  la  jornada. 
.Man.  No  habrá  nobles  ni  pleveyos, 

[empiem  ádar  mne.tlras  (le  eminriaguei.) 

viviremos  la  canalla; 

y  al  que  chiste,  poiirecillo! 

para  que  se  enmiende,  nada; 

le  colgamos;  de  este  modo 

será  bueno  y  santas  pascuas. 
Jac  Siempre  lo  dije:  esa  ley 

es  la  mejor,  la  mas  sana, 

la  masjiista... 
Man.  Claro  está: 

los  muertos  á  nadie  dañan, 

ni  conspiran,  ni  jamás 

de  la  tumba  se  levantan. 
Jac  Aprobado. 
Man.  Vaya  un  trago, 

y  marchad  por  vuestras  armas. 
Alba.  Subiremos? 
Man.  lia  jaré 

á  buscaros  á  la  plaza 

dentro  de  poco.  Cuidado 

con  decir  una  palabra. 
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Una 


ESCENA  IX. 


Manfredi,  Pietbo.  Es  inútil  espresar  los  movimientos 

y  señas  de  Pietro,  pues  claramente  lo  indicará   el 

diálogo. 

Qué  haces  alli? — No  me  crees? 

Apuestas'?— Oh!  cuánta  plata! 

Quieres  pruebas?  ola,  ola! 

no  fias  de  mi  palabra? 

Apostado;  mas  atrás 

no  te  has  de  volver.— Aguarda; 

esta  es  la  orden;  niirala:  (se  la  dá.) 

por  Albertiestá  firmada. 

Te  has  dormido  o  de  memoria 


la  aprendes?  En  qué  reparas? 

Es  la  contraseña.  Mira; 

si  yo  desde  aqui  gritara 

y  dijese  de  la  tal 

contraseña  las  palabras, 

se  fueran  los  conjurados 

humildemente  á  sus  casas, 

y  todo  el  plan  de  Corsini 

el  diablo  se  lo  llevaba. 

(Pietro  se  sienta.  ■ 

Fuera  gracioso?..  Te  quedas? 

Me  alegro.  Mas  vino.  Gracias.  (6el<í.) 
(coniiiletiimente  borracho.) 

Estáte  quietó:  no  muevas 

la  mesa;  fuera  de  chanzas.— 

No  eres  tú?  será  la  torre, 

será  la  torre  que  baila. 
Una  voz.  {bastante  lejana  canta  dentro.) 

A  Dios,  hermosa  Venecia, 

Venecia  del  corazón; 

muy  lejos  de  tu  recinto 

me  está  llamando  el  amor. 
Man.  a  qué  no  sabes  (juién  es 

ese  mochuelo  que  canta? 

El  amante  de  Maria 

que  viene,  pues,  á  robarla. 
La  y,'of.  [calila. ) 

lii  que  de  mi  infancia  viste 

pasar  el  tiempo  veloz, 

recibe  mi  despedida-. 

A  Dios,  mi  Venecia,  á  Dios. 
Man.  I'dbre  mozn!  Si  supiera 

el  lazo  (pie  le  preparan!.. 
[Empiezan  á  dar  ías  doce;  Manfredi  se  levanta  sin 
poderse  abenas  sostener.  Pietro  manifiísla  la  viayor 
ansiedad.) 

Alerta,  Manfredi;  alerta 

que  ya  sikmiu  la  campana, 

dos,  tres!  .  Cuál  es  el  lazo? 

Junto  al  cuarto  de  su  dama... 

siete...  le  están  esperando...  [bebe.) 

último  trago:  ya  basta. 

dos,  catorce...  para  hundirle 

lui  puñal  cu  las  cnlrañas. 

lii  me!  dnuic  esc  papel... 

cinco,  seis...  pronto,  qué  lardas? 

No  puedo  rniivcrnic...  Mira, 

mira  el  pueblo  como  brama. 

Once.,   venga  ese  farol. 

Tú  quieto;  no  me  haces  falta. 

Doce... 
[Pietro  se  leíanla;  se  precipita  sobre  Manfredi,   le 
deja  caer,  rompe  el  farol  y  luego  grita  con  voz  ter- 
rible asotnado  al  antepecho  de  la  torre) 


NOCHE 

I  Pie.  Viva  la  república, 

venecianos! 
'  Man.  Gran  canalla! 

Pie.  [fuera  de  si  arrancando  el  puñal  á    Manfredi: 
al  mismo  tiempo  seoyen  dos  silbidos  bastante  lejanos.) 
Dios  justo!  salva  4  Genaro 
como  salvas  á   mi  patria! 
Ya  puedo  hablar,  ya  sonó 
la  hora  de  la  venganza!!! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

La  misma  decoración  del  acto  segundo.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mari*,  Catalina,  josomodas  á  la  ventana. 

Cat.  Pues  nada,  no  llega. 
Mar.  No  vuelve  á  cantar? 
Cat.  Jesús!  tengo  un  miedo, 

señora,  cerval. 

La  santa  Madona 

nos  quiera  librar! 

Bien  os  lo  decia 

mi  franca  amistad, 

presumo  desdichas; 

ciinipliéiidnse  van. 
Mar.  Silencio!  no  aumentes 

mi  fiero  penar. 
Cat.  Yo... 
Mak         Dime  que  libre 

del  yugo  fatal, 

]iii(lré  entre  sus  brazos 

al  lili  respirar. 

Que  el  cielo  piadoso 

mostrándose  ya, 

benigna  mi  estrella 

comienza  á  brillar. 
CiT.  .Mucho  me  alegrara 

que  fuese  verdad! 
Mar.  Que  nuche  tan  bella! 

con  plácido  afán 

el  céliro  blando, 

la  brisa  del  mar, 

ajilan  las  ondas 

del  ancho  canal; 

la  luna  serena 

con  triste  brillar 

refleja  en  el  agua, 

que  envidiosa  está 

mintiendo  otro  cielo 

de  idto  cristal! 

Amantes  delirios 

acaso  serán; 

mas  tal  hermosura, 

tan  grato  mirar 

devuelve  á  mi  pecho 

la  calma  y  la  paz. 
Cat.  Pues  yo  solo  veo, 

que  tanto  tardar 

me  causa  zozobra 

y  angustia  mortal. 
Mar-  Tengamos  paciencia, 

muy  pronto  vendrá. 
Cat.  (Corriente;  mas  hora 

podreisme  contar 

de  qué  mudo  el  Conde 


EN 

supo...  la  verdad: 

ali;uieii  se  lo  dijo. 
M>ii.  De  (¡uiún  sospechar? 
Cat.  De  buena  libraiiius. 
No  lo^ro  jamás 
el  susto  teri'iblu 

poder  (lesei'liar. 

Al  veros  tendida 

y  el  rostro  ¡¡laeial. 

pensé  que  ya  iiiiierla...  {enurneciifndose.) 

y  eeliando  ;i  llorar 

eori>iiel(i  no  liall;iba... 
Muí.  \a  sé  tu  lealtad. 
Cat.  I.e  \i  anieiia/aios 

con  cefio  hiiilal. 
Mae.  Ccdiarde  priiendi; 

mi  dicha  arraiuar! 
CAf.  \  lia  (le  eiiiisej^uirlo 

MMiv  pronto  (|ni/á. 
Wah.  Su  iiiiseía  saña 

podremos  burlar. 
Cat.  .\ntes  á  nosotras 

nos  encerrar.'i. 
War.  >o  ves  allá  lejos 

en  la  oscuridad. 

un  hombre  embozado 

que  nos  mira? 
Cat.  Va. 

El  aneho sombrero 

me  oculta  su  faz: 
SIak.  Es  él. 
Cat.  Desatino. 

Mab.  Genaro... 
Cat.  .\o  lal. 

.>Iak.  Observa... 
Cat.  .Vo  hay  duda: 

cercano  está  ya... 

y  yo  sos()eclia'ba 

del  pobre  j;alan! 

Miradle:  se  para: 

qué  diablos  hará? 

."•i  lle^a  la  gente 

del  conile  á  notar... 
M  >B.  Están  retirados. 
Cat.  Oue  venga  dejad, 

V  entonces  prudencia 

le  habré  ile  enseñar. 

Si  piensa  llevaros, 

á  qué  retardar 

el  dulce  momento: 

las  doce  son  ya... 
Mar.  Es  cierto. 
Cat.  De  piedra, 

inmóvil  está. 
Mar.  Se  acercan. 
CiT.  .Vy  triste! 

miradme  temblar. 

ESCENA  II. 

María,  Catalina,  Pietro,  desalentado. 

PiE..>íeíiora,  Genaro... 
Mab.  Quién?  Pietro! 

Cat.  I'ietro.' 

Pie.  ¿No  ha  llegado? 

Mar.  No  entiendo... 
Cat.  Virgen  ITuTÍa! 

hablan  los  mudos!.,  milagro, 
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Pie.  Silencio  vos.  Por  piedad! 

respondedine. 
Mar.  Tan  es t rano 

interés... 
Pie.  .\hl  no  sabéis!.. 

pero  decidme... 
Mar.  Leaguardo. 

Pie.  Kogad  á  Dios  que  no  venga. 
Maii.  Por  qué? 

l''B.  Le  eslin  esperando. 

-Mar.  Para  matarle? 
Pie.  Si,  si, 

para  matarle...  villanos! 
Mar.  [marcitánduse.)  Infeliz! 
''•«•  A  dónde  vais? 

Mar.  a  perecer  á  su  lado. 
Pie.  a  qué  viniera  yoaqui 

si  no  viniera  á  salvarlo? 
Mar.  Qué  decisr 
Pie.  Miradnie  bien: 

tengo  traza  de  engañaros? 

No  veis  salir  de  mis  ojos 

doliente  y  acervo  llanto? 

Nunca,  en  mi  vida,  María; 

jamas,  señora,  he  llorado. 

V  las  lágrimas  de  un  hombre 

de  mi  valiiry  mis  años, 

brotíin  cuando  tiene  roto 

el  corazón  en  pedazos. 
Cat.  Quién  dijera?.. 
Mar.  Vedlcalli: 

una  seña... 

Pie.  {durínileelresln  de  la  escena,  Pietro  figura  es- 

íar  escrihiendi).    María  permanece  en  la  ventana 

y  Catalina  indislinlamente  al  lado  de  uno  y  de  otro 

según  lo  indica  el  diálogo.) 

I'ueía  en  vano 

el  hacérsela;  mas  aun 

es  tiempo.  Marcha  volando 

Catalina;  este  papel 

le  darás.  Estoy  caii.sado! 

tantas  emociones  sufro,  {sentándose.} 

perdonad,  padezco  tanto, 

que  al  escribir  estas  letras 

me  está  temblando  la  mano. 

No  .sabéis  lo  que  pasé 

con  el  silencio  forzado 

que  he  tenido  que  guardar: 

he  sido  tan  desgraciado! 
Cat.  Acabad! 
Pie.  Pronto  concluyo. 

Se  mueve? 
Mar.  No,  no  da  un  paso. 

Pie.  Perfectamente. 
Cat.  Pepri.sa! 

Qué  calma!  Dios  soberano! 

Qué  lal?  1-0  que  yodecia 

al  lin  nos  está  pasando, 

y  solo  falla  que  el  conde 

venga  y  nos  coja  en  el  lazo. 
Mar.  Encargadle  que  me  olvide 

para  siempre. 
Pie.  1,0  contrario 

será:  muy  pronto  felices 

os  veré;  tengo  en  mi  mano 

la  vida  del  miserable 

que  nos  persigue;  vengarnos 

podemos  ya. 
Mar.  .Solo  quiero 
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que  salvéis  á  mi  Genaro. 
Cat.  Qué  tramoya!.. 
Pie.  Este  papel 

sin  que  observen... 
Cat.  Está  claro. 

Pie.  Noperdais  tiempo.  Yo  voy  {á  María.) 

al  palacio  de  san  Marcos 

á  descubrir  al  traidor. 

Vos  luejio,  dentro  de  un  ralo 

venid  aqui,  me  hallareis 

ó  sin  aliento  ó  vengado. 

ESCENA   III. 

Catalina,  iMgo  Mt>FREni  medio  borracho. 

Cat.  Pues,  esta  noche  nos  llevan 

en  cuerpo  y  alma  los  diablos. 

No  hay  duda:  locos  están; 

pero  locos  rematados. 

Álanfredi  aquil 
Man.  No  se  marche. 

Escúcheme. 
Cat.  Ni  pensarlo; 

voy  de  prisa. 
Man.  Se  revela? 

Pues  voto  á  brios! 
Cat.  Aguardando 

está  mi  señora. 
Man.  15ien: 

al  momento  despachamos. 
Cat.  Qué  queréis? 
Man.  Quiero  saber, 

í'alalina,  si  ha  pasado 

Lace  poco  por  aqui 

ese  cobarde  villano 
Cat.  De  quién  habláis? 
Man.  Qué  pregunta: 

Y  no  sabéis  de  quién  hablo? 

Del  mudo. 
Cat.  Yo  no  le  he  visto. 

Man.  Con  él  estuvo  charlando. 
Cat.  Qué  locura! 
Man.  No  es  locura; 

al  grandísimo  borracho 

yo  no  sé  si  con  la  fuerza 

del  mosto  se  le  ha  sollado 

la  lengua...  tomo  le  coja 

le  tengo  de  hacer  pedazos! 
Cat.  Porqué  motivo? 
Man.  i\o  es  nada 

la  pieza  que  me  ha  jugado! 

Pensad  que  estaba  en  la  torne 

toda  la  noche  velando, 

para  (jue  viniese  luego 

ese  mudoiiindfuado 

y  zas,  mcdicsi'  un  iuo(|uete... 

á  mi!  por  vida  del  diablo! 

Qué  vergiien/a!— Se  me  vá 

la  cabeza—  y  es  el  caso 

queme  ha  quitado  el  ganar 

cien  mil  tiscudos  romanos. 

Engañarme.'  con  quécara 

voy  á  decírselo  al  amo? 

Ella  sabe,  tortolita, 

donde  se  esconde,  y  al  cabo 

me  lo  dirá. 
Cat.  Qué  aprensión! 
Man.  Puedo  estar  e(|uivücado 


también;  esta  noche  veo 

las  cosas  por  duplicado. 
Cat.  Se  conoce. 
Man.  Pero  miente. 

Cat.  Y'o  no  miento. 
Man.  Qué  descaro 

tan  grande,  ser  embustera 

una  muger  de  sus  años! 
Cat.  Me  insulta? 
Man.  Si  no  mirase... 

por  vida  del  espantajo! 

ESCENA  IV. 

Catalina,  luego  el  Conde. 

Cat.  Cómo  se  entiende'  Decirme 

talesinsolencias?  Vamos, 

de  mi  se  quiere  burlar 

el  soldadote...  y  al  cabo 

no  está  en  su  juicio.  No  es  nada 

el  tiempo  que  me  ha  quitado! 
(«a  o  salir  y  se  encuentra  con  el  Conde  que  la    de- 
tiene,) 
Con.  Catalina,  donde  vais? 
Cat.  Señor!.. 
Con.  Se  turba? 

Cat.  No  es  raro: 

la  sorpresa...  puede  ser... 

el  rumor  de  vuestros  pasos... 

que  sé  yo...  pero  tranquila 

estoy  ya 
Con.  Bastante  estraño 

el  hallaros  levantada; 

me  parece  sin  embargo. 
Cat.  Está  la  noche  lap  buena... 
Con.  ,V  quién  estáis  esperando? 
Cat.  Yo? 

Con.        Ese  papel. 
Cat.  Yo  no  sé... 

Con.  lise  que  habéis  ocultado. 
Cat.  Peroadvertid... 
Con.  Vaya! 

Cat.  Y'o... 

Con.  Si  se  resiste... 
Cat.  Tomadlo. 

ESCE.VA  V. 

El  Conde. 

.\viso  dan  al  mancebo 

de  todo...  pero  es  en  vano! 

be  la  suerte  que  le  espera 

no  pueden  ya  libertarlo. 

Qué  poco  sabes,  Maria, 

que  tengo  yo  entre  mis  manos 

este  papel,  que  la  vida 

encierra  de  tu  (ienaro! 

¡Querer  con  talfrenesi 

y  á  mi  despieciarme  tanto! 

—  Masallin  aceptará 

la  suerte (jue  la  preparo 

tan  brillante.     Todavía 

la  batalla  no  ha  empezado; 

son  las  doce...  algún  traidor... 

en  impaciencia  me  abraso!.. 


EN    YlNECIA. 


17 


ESCENA   VI. 

El  CONDK  ,   l'lETRO. 

I'IF..  [cerrando  las  puerta  f.) 

Vive  con  lu  espciaii/a,  niiserabU"; 
imiv  pmoticnipii  de  pozar  to  quoda: 
lad'a  iii>laiil.'  iiiu'  pasa,  no  á  la  dicha, 
al  pau'o  'I''  UiM-riincncslc  lleva. 
Con.  Sueños  en  tpie  mi  uienle  se  nieoia 

lassad  el  \  elude  tupida  niebla  (riiírfodfnfro.J 
([ue  os  iK  lilla  á  mis  ojos;  esis  voces, 
las  voces  son  de  multilud  inmensa 
ipie  celebra  mi  liiunlo;  sus clamores, 
(le  los  remordimienlosqne  me  cercan 
v.l  fuego  apagarán. 
Pie.  El  pueblo  todo 

con  la  tropa  sostiene  lucba  liera, 
quién  vencerá  por  lin.' 
Qfy^_  (na  corona, 

una  corona  inmarcesible  y  bella 
mi  IVente  ceñirá,  y  estremecida, 
mi  poder  colosal  verá  la  tierra! 
Pie.  (j're.<i-n/(/tií/'isp  al  conde.) 

Conde  Corsini! 
Con.  Santo  Dios!  que  cscucuoT 

Píe.  Por  qué  os  estremecéis* 
Co^  '       Jamás  creyera... 

Pie.  Os  ensañasteis  pues.  Tras  largos  años 
de  aterrador  silencio,  al  lin  mi  lengua 
puede  espresar  lo  que  mi  pecho  siente; 
el  horrible  dolor  que  me  atormenta! 
Con.  V  bien:  qué  signilicaí.. 
p,g_  La  he  tenido 

por  tanto  tiempo  á  mi  pesar  sujeta, 
temiendo  á  cada  instante  que  la  muerte 
sin  vengarme,  señor,  me  sorprendiera. 
Allin  el  cielo  mis  plegarias  oye; 
ministro  soy  de  sujusticia  eterna! 
Con.  Sin  duda  loco  estás! 
Pij.  Habéis  de  oírme! 

Estamos  frente  á  frente;  tan  inmensa 
no  es  la  distancia  ya.  Noble  ó  pleveyo. 
solos aqui  de  Uios  en  la  presencia, 
somos  iguales. 
Cos.  Nunca! 

p,g  Nos  separa, 

de  la  virtud  y  el  crimen  la  barrera. 
Tú  eres  el  criminal.  Conde  Corsini. 
y  yo  tranquilo  estoy  con  mi  inocencia. 
Con.  Te  atreves,  necio?.. 
p,g  Como  el  sol  brillante 

el  velo  rasga  de  tupida  niebla, 
asi  tu  natural  hipocresía 
vov  á desvanecer!  Escucha  y  tiembla! 
Con.  Apártale! 

P,E.  ;.M  i  faz  desencajada, 

la  marca  del  dolor  que  veis  en  ella, 
tal  me  desüguraron,  que  no  es  fácil 
reconocerme  va? 
(^Q^_  Kara  insolencia! 

Acabemos;  quién  eres? 
Pie.  Nologiila 

el  acento  fatal  de  lu  conciencia? 

Con.  No  tal! 

p,B  Veinte  años  hace  no  se  aparta 

del  pensamiento  su  memoria  horrenda  ; 

veinte  años  hace,  que  feliz  Uodolfo 


deslizarse  miraba  su  existencia 
al  lado  de  una  esposa,  (|ue  adoraba... 
de  un  hijo  tierno  ¡lue  sus  gloriasen!. 
I'dci)  duio  su  paz.  eii  una  noche, 
noche  de  maldición,  noche  funesta! 
la  ti'uipeslail  lu  amaba  sordamente  .. 
tristi-  UoiloU'oá  su  cabana  llega. 
No  salea  reciliirle,  cual  solía, 
su  dulce  V  ami>rosa  compañera. 
Entra  en'su  habitación,  i.l  pobre  niño 
dormido  estaba...  su  Camila...  muerta! 
Con.  Uh!  déjame  salir! 
P,E.  Con  llanto  ardiente 

aquel  cadáver  adorado  riega... 
á  sus  jemidos  solo  le  responde 
el  ecoluneralde  la  tormenta. 
No  fué.  I. onde,  el  puñal  delasesino 
quien  se  la  arrebato,  lorpe  \ioleiicia 
de  iiii  noble  poderoso,  fué  la  causa 
de  qui'ásn  vida  término  pusiera. 
El  esposo  infeliz,  juró  vengarse 
del  seductor  de  su  querida  prenda, 
riéronse  al  lin- El  mdile  fementido 
para  ocultar  mejor  su  vil  afrenta, 
quejosií  al  tribunal...  Este  comprado, 
á  U<idolf()  mandó  cortar  la  lengua 
como  calumniador— Yo  soy  Rodolfo! 
no  fue  cumplida  la  fatal  sentencia. 
Ya  le  conozco! 

Si!  de  mi  deshonra 
llevo  en  el  rostió  la  señal  impresa!.. 
No  pudieron  borrarla  todavía 
veinte  años  de  baldón  y  de  vergüenza! 
,  Miserable! 

No  sabes  el  tormento 
que  me  guardaba  mi  fatal  estrella! 
por  no  vender  al  hombre  que  piadoso 
me  librara  de  ti,  con  lucha  eterna 
he  tenido  que  ahogar  en  la  garganta 
la  voz;  y  ni  un  suspiro,  ni  una  queja 
de  mi  boca  salió!.. 

Te  compadezco! 
¡con  desprecio.)  No  quiero  compasión! 

Si  yo  ]>udiera 
mi  desliz  reparar,  entonces... 
Tengo 
que  agradecerte  aun.-  la  noche  aquella 
en  que  murió  Camila,  tal  locura 
se  apoderó  de  mi...  tal  fué  mi  pena, 
que  abandonando  al  misero  hijo  mió 
despareció  también... 
Y  qué? 

Sin  tregua 
con  afán  le  busqué.— Dos  años  hace 
que  le  encontré  por  líii.— Sabes  quién  era? 
Genaro. 

Mi  rival! 

^i;  conociendo 
de  tu  ruin  corazón  la  safui  liera, 
á  nadie  me  descubro;  ni  á  denaro 
me  dov  á  conocer.  V  siempre  alerla, 
siempre  á  lu  Uulo  estoy.  Uoiide  tu  sombra 
alli  también  mi  sombra  se  presenta. 
Mezclado  entre  tus  gentes, Jie  leido 
en  tus  ojos,  Corsini.  Uis  ideas; 
y  por  dos  veces  va  librarle  pude 
ilel  puñal  que  amagaba  su  existencia. 
Con.  Estás  en  mi  poder!  l'obre  gii.sano 
que  to-pe  te  deslizas  por  la  tierra; 


Con. 
Pie. 


Con 
Pie. 

Con 

Pie, 


Con, 
Pie. 
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desafias  al  león?  Aquile  tienes; 

iniralepiies.  Su  indómita  tieroza 

pavor  te  inspira?.,   que  matarle  puede 

con  la  sombra  no  mas  de  su  melena. 
■  Pie.  Ese  reptil  tan  débil  y  cobarde, 

alguna  vez  se  oculta  en  la  maleza, 

y  al  soberbio  león,  si  está  dormido, 

le  muerde  con  furor  y  le  envenena. 
I^ON.  Inútil  blasonar!  Utra  venganza 

en  pago  de  la  tuya,  te  reserva 

mi  profundo  rencor.  El  hijo  tuyo 

perecerá  esta  noche.  No  cual  piensas 

tu  aviso  recibió. 

{enseñándolo  el  papel  que  quilo  á  Catalina.) 
I'iK.  Qué  es  lo  que  dices? 

Entonces... 
Con.  Ya  lo  sabes,  cuando  venga... 

Píe.  Morirá?.. 
Con.  Morirá! 

Pie.  Dios  de  justicia! 

Ci)N.  Cual  de  los  dos,  Rodolfo,  es  el  que  tiembla! 
Pie.  Sálvale  por  piedad,  y  te  perdono! 
Con.  No  puedo  ya:  no  puedo,  aunque  quisiera; 

es  mi  rival  y  le  aborrezco! 
Pie.  Mira 

mis  lágrimas  correr:  gózate  en  ellas. 
(se  oye  ruido  de  armas  por  la  puerta  secreta.) 
Con.  Silencio...  escuchas? 
Pie.  Si. 

COM.  Tras  de  esa  puerta 

muriendo  está  Genaro. 
Pie.  {amenazando  al  Cunde  con  el  puñal.) 

C'uita,  quita. 
(2üN.'(con  la  espada  desnuda.) 

Es  tarde... 
Pie.  {escuchando.)  Se  resiste! 
Con.  No:  ya  cesa. 

Pie.  Se  defiende  otra  vez.'.. 

{se  oye  ruido  por  una  de  las  puertas  principales.) 
CoM.  Qué  significa 

ese  sordo  rumor? 
Pie.  {con  ademan  triunfante.) 

Que  por  aquella 
te  vienen  á  prender. 
Con.  Son  ya  las  doce! 

Me  vendieron! 
Pie.  {.feíialando  la  puerta  secreta.) 

No  es  tiempo? 
Con.  No, 

l''E-  gue  muera! 

sangre  por  sangre  te  daré... 
CiiN.  Detente! 

Pie.  Entregando  al  verdugo  tu  cabeza! 
{abre  la  puerta  y  entran  Manfredi  alado,  un  minis- 
tro de  justicia  y  soldados.) 

ESCEN.\  VII. 

El  Conde,  Pietko,  Manfredi,  .Ministro  de  justicia 
y  soldados. 

JIiNisTKo.  El  Conde  Corsini...' 

Con.  (íi  Piíiro.)  Me  has  vencido. 

Vamos,  señores;  el  furor  me  ciega. 
MA^.  Perdimos  la  partida...  esloy  atado... 

cojer  al  iiiudu  es  lo  ([ue  yo  quisiera. 


ESCE.NA  ULTLMA. 
Pietko,  algunos  soldados,  luego  María  v  Genaro. 

Pie.  (desesperado.) 

Infelice  de  mil  no  habrá  ninguno 

que  me  ayude  á  librarle? 

{i.os  soldados  acuden  d  derribar  la  puerta.) 
Gen.  (dentro.)  .'abridla  puerta. 
Pie.  Qué  gozo!.,  ya...  ya  cede.  Se  ha  salvado; 

se  ha  salvado  por  fin,  Dios  de  clemencia! 

Hijo  del  corazón! 
{Cede  la  puerta  y  entra  Genaro  con  la  espada  des- 
nuda.) 
Gen.  {abrazando  a  Pietro.) 

Ah!  Padre  mió! 
Mar.  Genaro.' 
Pie.  El  asesino?.. 

Gen.  Alli  se  queda; 

con  la  vida  pagó  su  alevosía. 
Pie.  Estréchame,  Genaro;  no  contemplas 

el  placer  que  yo  siento? 
Gen.  Tanta  dicha! 

Pie.  Cómo  sabes? 
Gen.  Durante  la  refriega 

vuestras  voces  oi;  yo  de  mi  madre 

la  muerte  vengaré. 
Pie.  Va  satisfecha 

nuestra  venganza  está;  ya  la  fortuna 

un  porvenir  hermoso  nos  presenta. 
Mah.  í>i. 
Gen.       Maria! 
Mar.  jii  bien! 

Pie.  [abrazándolos  )  Pues  sois  felices 

nada  en  el  mundo  que  anhelar  me  queda. 

Hijos  niios,  el  cielo  siempre  justo, 

castiga  el  crimen,  las  virtudes  premia. 

FIN. 


niADiiiD:    1847. 

l.1irUF,NT\  DE  D.    VlCEPiTH  DU  I.ALAMA. 
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